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Postítulo Docente 
América Latina: procesos y problemas de la so-
ciedad y la cultura  

 
Fragmentos de la última conferencia de Leopoldo Lugones en el teatro Odeón 
sobre el Martín Fierro. 
 
Fueron seis conferencias, dictadas en 1913, que se publicaron corregidas en 1916 bajo 
el título El payador. 
 

 

 
Belleza, vida y libertad, son, positiva-
mente, la misma cosa. 
Ello nos pone al mismo tiempo en esta-
do de misericordia, para realizar la obra 
más útil al mejoramiento del espíritu: 
aquella justicia con los muertos que se-
gún la más misteriosa y por lo tanto 
más simbólica leyenda cristiana, Jesús 
realizó, sin dilación alguna, apenas libre 
de su envoltura corpórea, bajando a 
consolarlos en el seno de Abrahán. Son 
ellos, efectivamente, los que padecen el 
horror del silencio, sin otra esperanza 
que nuestra remisa equidad, y lo pade-
cen dentro de nosotros mismos, enne-
greciéndonos el alma con su propia con-
goja inicua, hasta volvernos cobardes y 
ruines. La justicia que les hacemos es 
acto augusto con el cual ratificamos en 
el pasado la grandeza de la patria futu-
ra; pues esos muertos son como largos 
adobes que van reforzando el cimiento 
de la patria; y cuando procedemos así, 
no hacemos sino compensarles el traba-
jo que de tal modo siguen realizando en 
la sombra. 
El poema necesita una expurgación pro-
lija y una anotación apropiada. Entrega-
do a la explotación de comerciantes ig-
naros, sus últimas ediciones son senci-
llamente ilegibles. Abundan en ellas los 
errores tipográficos, los versos destrui-
dos, hasta los injertos de palabras ex-
tranjeras y las variaciones audaces. Sus 

mismas pobres láminas, llenas a veces 
de ingenuidad expresiva, son ya borro-
nes o arreglos ridículos. Por otra parte, 
el lenguaje gaucho, tiende a desapare-
cer con el tipo, dificultando la lectura 
corriente. Precisa explicar muchas de 
sus peculiaridades, razonar sus arcaís-
mos, analizar sus elipsis, hacer, en una 
palabra, su gramática, que será la fuen-
te del futuro idioma nacional. Esto, co-
mo todo cuanto se refiere a la docencia 
general, es un deber de gobierno. Mere-
ce, por lo menos, tanta atención como 
nuestros jardines públicos y nuestros 
bosques de yerba mate. Es necesario, al 
mismo tiempo, crear en nuestra Facul-
tad de letras dos o tres cátedras de len-
guas indígenas, no sólo por la importan-
cia que ellas han tenido y tienen en la 
formación de nuestro idioma, sino para 
contribuir, con los elementos que po-
seemos, al progreso de la filología com-
parada. 
Así se cumple con la civilización y con la 
patria. Movilizando ideas y expresiones, 
no escribiendo sistemáticamente en 
gaucho. Estudiando la tradición de la 
raza, no para incrustarse en ella, sino 
para descubrir la ley del progreso que 
nos revelará el ejercicio eficaz de la vi-
da, en estados paulatinamente superio-
res. Exaltando las virtudes particulares, 
no por razón de orgullo egoísta, sino 
para hacer del mejor argentino de hoy 
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el mejor hombre de mañana. Ejercitán-
dose en la belleza y en la libertad que 
son para nuestra raza los móviles de la 
vida heroica, porque vemos en ella el 
estado permanente de una humanidad 
superior. Luchando sin descanso hasta 
la muerte, porque la vida quieta no es 
tal vida, sino hueco y sombra de agujero 
abierto sin causa, que luego toman por 
madriguera las víboras. 
Formar el idioma, es cultivar aquel ro-
busto tronco de la selva para civilizarlo, 
vale decir, para convertirlo en planta 
frutal; no divertirse en escupir sus asti-
llas. Cuanto más sabio y más bello sea 
ese organismo, mejor nos entenderán 
los hombres…. 
(...) 
Felicítome por haber sido el agente de 
una íntima comunicación nacional entre 
la poesía del pueblo y la mente culta de 
la clase superior; que así es como se 
forma el espíritu de la patria.  (…) Esta 
unanimidad del sentimiento nacional así 
revelado, constituye mi verdadera satis-
facción. Aquí, sobre estas tablas que 
parecían destinadas al monopolio de la 
literatura extranjera, sea dicho sin som-
bra de reproche, antes con todo respeto 
y estimación, hemos probado que las 
cosas nuestras contadas por un escritor 
nuestro, eran también dignas de intere-
sarnos en belleza y verdad. 
(…) 
Mi obra ha consistido en celebrar lo me-
jor que me fue posible las virtudes útiles 
a la patria: libertad, honor, trabajo, fi-
delidad, veracidad, entusiasmo.  
 
 
 
 


